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Desde los más lejanos tiempos han existido seres humanos resueltos a
aislarse de los demás para formar pequeños grupos de individuos, con el
fin de alcanzar una vida más perfecta en todos los órdenes.
Durante el Renacimiento, particularmente en Europa Central, se reali-
zaron varias experiencias de este tipo, en el nombre de un cristianismo
renovado, depurado. Recordemos entre esas experiencias a los
Anabaptistas, los Hermanos Moraves, etc.
A principios del siglo antepasado (siglo 19) renace este antiguo ideal
de vida  perfecta dentro de pequeñas comunidades. Empero esta vez es
entre  pensadores que se oponen netamente al cristianismo, en general, y
profesan  una concepción estrictamente naturalista del hombre.
Estos pensadores separan lo social de lo religioso, aíslan antiguas
concepciones sociales de sus raíces religiosas para utilizarlas en buscar
soluciones a los problemas creados por el advenimiento del capitalismo.
Este sistema creó, en sus comienzos, inmensas injusticias sociales, muchas
de las cuales aún hoy perduran, desde la óptica nuestra, de los cooperati-
vistas del mundo.
Charles Fourier, francés, y Robert Owen, inglés, son los principales
representantes de un socialismo que en la historiografía se conoce con el
nombre de «socialismo asociacionista».
Nos proponemos exponer algunas ideas en torno a la figura de Owen,
por ser este socialista inglés el que más influyó en los fundadores del
movimiento cooperativo, toda vez que la mayoría de los 28 obreros
tejedores de Rochdale (Inglaterra), que dieron nacimiento a la primera
cooperativa del moderno movimiento cooperativista en el año de 1844,
fueron discípulos suyos. Estos primeros cooperativistas son conocidos bajo
el nombre de PIONEROS DE ROCHDALE.
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Robert Owen es, sin duda alguna, el principal representante del
socialismo ingles de la primera mitad del siglo 19. En virtud de que las
ideas de Carlos Marx penetraron con dificultad en el movimiento obrero
de Gran Bretaña, la influencia de Owen en ese movimiento fue
determinante.
Ya veremos por qué es tan importante, cuando se habla de los valores
cooperativos, que es parte del tema que se me ha encargado desarrollar,
referirse a la personalidad de Robert Owen.
Este singular personaje nació en el año de 1771 y murió en 1858. En
realidad, no presentó una teoría general de la evolución social. Su interés
fundamental se centraba en el perfeccionamiento del carácter del individuo.
Según él, las comunidades de índole socio económica que fomentaba entre
sus seguidores ayudarían a ese perfeccionamiento.
Owen asocia estrechamente la reforma moral y transformación del
sistema económico. Un nuevo sistema económico que no persiguiera la
forja de un nuevo individuo, con nuevos valores y cualidades espirituales,
no tendría sentido alguno para él. Es lo que los cooperativistas llamamos
la fragua del HOMBRE COOPERATIVO.
En los títulos de sus obras se revela nítidamente la preocupación suya
por lo que podríamos llamar revolución moral. Entre sus principales libros
mencionemos UNA NUEVA VISIÓN SOBRE LA SOCIEDAD O ENSAYO
SOBRE EL PRINCIPIO DE LA FORMACIÓN DEL CARÁCTER HUMANO
(1813-1818); EL NUEVO MUNDO MORAL (1836-1844).
Robert Owen es, pues, un moralista, pero su moral no es religiosa sino
absolutamente laica. Más bien podríamos decir que su irreligiosidad causó
gran escándalo en la piadosa Inglaterra de aquel entonces. Afirmaba que
había gran fariseísmo en los que se ufanaban de sus prácticas religiosas.
Así, por ejemplo, los que se llamaban cristianos no tenían ningún problema
de conciencia en explotar inmisericordemente a los obreros en sus fábricas.
Recuérdese que en aquel tiempo se laboraba 14 ó 16 horas diarias. Era
usual el trabajo de niños y mujeres, a los que se sometía sin ningún
miramiento a condiciones de trabajo verdaderamente inhumanas.
Owen sostenía que el hombre es un producto del medio ambiente que
lo rodea. Por esa razón llegó incluso a negar el libre albedrío. Si somos
resultado de un sinnúmero de factores externos al individuo (familia,
educación, religión, gobierno, ambiente de trabajo, etc.) ¿dónde está el libre
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albedrío? se preguntaba.
Este hombre, inspirador de los primeros cooperativistas, profesaba su
fe de que el individuo es susceptible de un extraordinario progreso moral.
Dicho progreso podría alcanzarse si se transformaran las estructuras socio
económicas imperantes, caracterizadas por su injusticia e inequidad, por
otras basadas en la cooperación y la ayuda mutua. De esta manera se
lograría lo que denominaba la perfecta armonía.
«Resulta evidente, escribe Owen, que la naturaleza humana
puede ser mejorada en la dirección del interés y de la felicidad
de todos, y ello únicamente por la adopción de medidas
legislativas juiciosamente calculadas para crear las mejores
costumbres, los sentimientos más justos y los más eficaces a la
nueva generación».
En esas palabras del inglés se percibe el educador que había en él. No
desestimaba lo económico, naturalmente, pero hacía hincapié en lo de la
transformación del carácter o creación de nuevos valores del espíritu, pues
esa era su meta final. Por ello los cooperativistas cuando nos referimos a
los valores del cooperativismo forzosamente tenemos que rememorar lo
dicho y hecho por este gran promotor social inglés.
René Gonnard en su obra HISTORIA DE LAS DOCTRINAS ECONÓ-
MICAS (Editorial Aguilar, Madrid 1961, p. 417) afirma a propósito de Owen
y refutando su teoría de que el hombre es sólo resultado del medio
ambiente, lo siguiente: «...En realidad, los hombres como Owen, patrono
filántropo, demuestran que los hombres no son producto exclusivamente
del medio, pues la Inglaterra de su época contaba, al mismo tiempo que
con él, con muchos patronos codiciosos y ferozmente egoístas...».
Owen concibe una política activa de mejoramiento en las condiciones
de vida del hombre, basada sobre la ciencia de la moral o Etología. El
principio esencial de esta ciencia es que los hombres tienen interés a unirse
en el trabajo, a cooperar los unos con los otros.
Escribía Owen: «Si hay una doctrina contraria a la verdad es aquella
que enseña que el interés individual, tal como es comprendido actualmente,
es un principio más ventajoso para fundar el sistema social en el interés de
todos, que el principio de la unión y de la cooperación mutua. Si la experien-
cia ha probado que la unión, la combinación de los acuerdos entre los hom-
bres, tienen una potencia destructora mil veces superior a la de los
individuos aislados formando una multitud sin cohesión ¿la unión, la
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combinación de esos acuerdos, no tendrían la misma eficacia para crear y
conservar?».
Pero este gran hombre no sólo predica o escribe sobre la revolución
moral que propugna, sino que trata de implementarla o realizarla en sus
creaciones sociales. Llegó a ser uno de los grandes hilanderos de Inglaterra
por sus propios esfuerzos. Cuando contaba apenas 25 años, contrajo
matrimonio con la hija de un empresario de New Lanark y administró un
negocio que tenía 2.000 obreros.
Tan pronto tiene a su cargo la empresa principia la lucha por la reforma
moral. En primer término combate la ebriedad exitosamente con sus
admoniciones constantes sobre la sobriedad y la ponderación en todo lo
que deben tener los seres humanos, si quieren de verdad ser espíritus
superiores.
Con el fin de sustraer a los obreros de la fábrica de la explotación a que
eran sometidos por comerciantes inescrupulosos, organiza la venta al por
mayor de los víveres, para que pudieran invertir menos en sus compras,
que es la idea esencial de las cooperativas de consumo.
Como se producían muchos robos en la fábrica organiza una campaña
contra este delito, por medio de un sistema de censura de la opinión del
resto de los trabajadores.
Los demás socios de la empresa no estuvieron de acuerdo con una deci-
sión de Owen que ordenó mantener el salario de los obreros durante una
huelga por ellos mismos realizada. Como consecuencia de las
desavenencias la empresa es liquidada.
Este infatigable luchador social que era Owen no se desanima. Funda
una nueva empresa que tenía la pretensión de ser una fábrica modelo, con
el fin, dijo, de FORMAR EL CARÁCTER DE LOS TRABAJADORES. Como
se puede apreciar, siempre está presente su anhelo por la creación de nuevos
valores del espíritu. Simultáneamente se aboca a una campaña para
proteger a los niños trabajadores de la explotación a que eran sometidos
por empresarios que sólo deseaban ganar dinero a cualquier costo.
Más tarde plantea la necesidad de realizar una reforma social más
integral, que abarque la sociedad como un todo. Condena la propiedad de
los medios de producción en pocas manos, por fomentar el egoísmo, y
exige que sean las empresas poseídas y administradas por los mismos
trabajadores, pero dando un plazo para educar a éstos en la mentalidad
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comunitaria y en las técnicas de autogestión empresarial.
Él bien sabía que las nuevas estructuras comunitarias no podían tener
éxito sin la educación, sin la adecuada preparación de los trabajadores,
consumidores y usuarios. De allí viene la relevancia que se da al 5º principio
cooperativo: Educación, Formación e Información, según la nueva
formulación hecha por la Alianza Cooperativa Internacional (ACI) en 1995.
Un rasgo del espíritu de Owen que debemos emular los cooperativistas
es su perseverancia, su constancia. Nada ni nadie debilitaba su fuerza de
voluntad y sus convicciones. Estaba absolutamente persuadido de que un
nuevo tiempo, exigiendo nuevas estructuras socio económicas tocaba
nuestras puertas. ¿No son acaso la perseverancia y la constancia valores
esenciales al cooperativismo si deseamos alcanzar el éxito?
Otro de los proyectos de Owen fue el de crear los llamados por él,
PUEBLOS COOPERATIVOS. Tendrían alrededor de 1.200 individuos. En
esos PUEBLOS se practicaría comunitariamente el trabajo industrial y la
agricultura. En vista de que no obtiene ayuda de nadie para ejecutar ese
proyecto, se marcha a Estados Unidos de América, donde en el año 1824
funda una colonia llamada NEW HARMONY, que cuenta con 800
cooperadores. Tan pronto regresa a Europa la colonia desaparece.
De nuevo en Inglaterra se dirige a los trabajadores de las fábricas capita-
listas y les propone organizar cooperativas de consumo. Hace la sugerencia
de que los excedentes en lugar de devolverse a los socios se capitalicen,
con el fin de ir creando, poco a poco, todas las estructuras necesarias para
una vida comunitaria integral.
Al principio el movimiento se expande con gran fuerza y en el año 1832
cuenta ya con 700 sociedades. No obstante su rápido desarrollo no tarda
mucho en declinar y entrar en barrena, ya que, según el autor francés Henri
Denis (Histoire des Doctrines Economiques, PUF., París, France, 1966, p.
339): «los cooperadores no saben elevarse al ideal de Owen ni aceptar por
mucho tiempo el sacrificio de sus intereses inmediatos».
El valor de la perseverancia –y estamos hablando de los valores que
debemos cultivar los cooperativistas– dio finalmente sus frutos a Robert
Owen. En el año 1844, 21 de diciembre, nació, como hemos dicho, la
cooperativa de Rochdale, Manchester, Inglaterra. La mayoría de los 28
trabajadores que la organizaron eran seguidores suyos. Entonces es cuando
este infatigable luchador inscribe su nombre en la historia como uno de
los grandes reformadores sociales.
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El citado autor, Henri Denis, al enjuiciar el socialismo asociacionista,
del cual Owen es uno de sus más notables representantes, lo hace en estos
términos: «Debemos reconocer que sus partidarios han lanzado al mundo
un ideal que permanece vivo: el de la gestión de las unidades de producción
por los trabajadores mismos. Y si es cierto que el socialismo implica la
planificación, exige, además, un grado suficiente de autogestión en las
empresas, a fin de lograr realizar verdaderamente la emancipación del
trabajador».
Uno de los más ilustres autores y estudiosos del cooperativismo es el
profesor belga PAUL LAMBERT, quien en su conocidísima obra LA
DOCTRINA COOPERATIVA (INTERCOOP, Buenos Aires, Argentina, 1961,
p. 35) escribe, refiriéndose a Owen lo siguiente: «Son preocupaciones
morales las que lo dominan. Yo insisto en esto porque este rasgo será
característico de la doctrina cooperativa... El ideal de Owen era ambicioso.
Lo que él quería era una solución total. No pretendía solamente resolver el
problema de la distribución, sino también aportar una solución al problema
de la producción, y en general al problema de la educación y de la vida.
Efectivamente, Owen desde su juventud y a través de toda su obra
manifiesta preocupaciones educativas».
Valores Cooperativos
Según la DECLARACIÓN DE LA ALIANZA COOPERATIVA
INTERNACIONAL SOBRE LA IDENTIDAD COOPERATIVA, dada al
mundo en el Congreso de la organización celebrado en el año 1995, en
Manchester, Inglaterra, «las cooperativas están basadas en los valores de
la autoayuda, la autorresponsabilidad, la democracia, la igualdad, la
equidad y la solidaridad. En la tradición de sus fundadores, los socios
cooperativos hacen suyos los valores éticos de la honestidad, la
transparencia, la responsabilidad y la vocación social».
Todos los valores cooperativos, desde luego, son esenciales. Tal vez uno
de los más sobresalientes es el de la autoayuda. Que traducido en palabras
sencillas equivale a decir que SOLO EL PUEBLO SALVA AL PUEBLO. La
gran virtud del cooperativismo es la de despertar confianza y fe en los
humildes de que cooperando con otros en un pie de igualdad se pueden
superar las condiciones desfavorables en que se vive. Los poderosos de
una sociedad no tienen el menor interés de ayudar a los que padecen por
sus precarias circunstancias económicas. Las excepciones a esta afirmación
simplemente confirman la regla.
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Tampoco se debe esperar de los gobiernos que resuelvan esos problemas.
Si ayudan en el asesoramiento técnico para la organización socio económica
del pueblo y en la asistencia financiera, ¡bienvenida sea esa ayuda! Mas, el
verdadero camino es la autoayuda. Que el pueblo, confiando en su enorme
poder cuando está unido y firme en sus anhelos de redención social, encuen-
tre la senda para superar de una vez por todas sus dificultades económicas.
Es eso lo que lo haría crecer como un colectivo. Es precisamente ese
valor ético el que tratamos los cooperativistas de infundir en los pueblos
del mundo.
La profesora Laura Gómez, en su magnífica obra LA ALIANZA COOPE-
RATIVA INTERNACIONAL, SU DESARROLLO COMO INSTITUCIÓN Y
EN ESPECIAL COMO INSTRUMENTO TRANSFORMADOR DE LA
SOCIEDAD (Universidad de Deusto, Navarra, España, 1997), nos recuerda
lo que decía Marcel Brot, en su condición de Presidente de la ACI, en el
año 1955. (En lo atinente a los valores cooperativos seguiremos en gran
parte las reflexiones que sobre el tema hace la autora).
Monsieur Brot estimaba que ante la situación de todos aquellos que en
el mundo viven en condiciones infrahumanas, el mejor regalo que se les
podía hacer era enseñarles cómo salvarse a sí mismos a través de sus
propios esfuerzos, y cómo, asociándose a otros, el más débil puede mejorar
económicamente y elevar su dignidad y condiciones de vida, concluyendo
el distinguido especialista francés, que ese precioso regalo es el
Cooperativismo y que correspondía a la Alianza el preparar a los
encargados para tan importante misión (p. 102 de la citada obra).
Más tarde, en el año 1979, otro francés, Roger Kerinec, también
fungiendo como Presidente de la ACI, declaraba que «el mundo necesita
creer en algo. Existe una alternativa a la trayectoria de los países más ricos,
la alternativa que los cooperativistas han propugnado desde siempre: una
sociedad basada en la ayuda mutua y que busque el interés de la
comunidad» (obra citada, p. 104).
Según Georges Lasserre, el siempre bien recordado tratadista de las
cooperativas, en su obra LA COOPERATION (Colección QUE SAIS JE?,
Presses Universitaires de France, París, 1962, p. 14), refiriéndose a los
valores del cooperativismo, asienta: «La moral cooperativa es a la vez la
autoayuda, la dignidad y el orgullo de liberarse por su propio esfuerzo,
así como la solidaridad, vale decir, uno para todos y todos para uno».
En otro libro suyo, EL HOMBRE COOPERATIVO (Intercoop, Buenos
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Aires, 1980, citado por Laura Gómez, p. 107) y enfatizando los llamados
valores cooperativos, el profesor Lasserre expresa que esa moral
cooperativa significa no sólo una actitud para las empresas cooperativas
propiamente dichas, sino, y sobre todo, para los individuos que forman
parte de ellas. Las actitudes de dignidad, justicia, responsabilidad, etc. se
convierten en un código de conducta que define lo que se denomina el
HOMBRE COOPERATIVO.
Lasserre opina que estos valores no sólo afectan el desarrollo de la coope-
rativa como un ente económico sino que deben ser notas distintivas de los
hombres y mujeres que forman parte del movimiento cooperativo. Deben
ser cualidades a practicar en la vida personal y familiar de todos ellos. De
otra manera no se podría forjar el HOMBRE COOPERATIVO. Da gran
relieve a la honestidad, que debe ser norma de conducta en las cooperativas
y también en los cooperativistas (G. Lasserre, LA MORAL COOPERATIVA,
en Revista de la Cooperación Internacional, 12,3, 1979, citado por L. G.).
Quien fuera director de la ACI, Thosten Odhe, aseguraba (año 1950)
que el cooperativismo se basa en el individuo y en todos los valores
humanos: igualdad, solidaridad, ayuda mutua y justicia.
En realidad, el tema de los VALORES COOPERATIVOS no se planteó
de modo formal en el seno de la ACI sino hasta el año 1988. Antes de esa
fecha, se daba por sentado que dichos valores eran los que inspiraban los
denominados PRINCIPIOS COOPERATIVOS y que fueron justamente esos
valores los que motivaron a los Pioneros de Rochdale a formular aquellos
primeros siete principios del sistema cooperativo de la economía, en el
año de la fundación de su cooperativa, 1844.
Esos principios, que veremos más adelante, fueron modificados en el
año 1937, luego en el año 1966 y finalmente en 1995, cuando se cumplieron
los 100 años de la creación de la Alianza Cooperativa Internacional.
En el año 1988, cuando se celebró el Congreso de la ACI en Estocolmo,
Suecia, la organización encargó a su Presidente, Lars Marcus, que elaborara
un informe sobre los VALORES COOPERATIVOS con el propósito de hacer
una nueva formulación de los PRINCIPIOS COOPERATIVOS a la luz de
tales valores.
Marcus consideró difícil su tarea de elaborar una lista de los Valores y
más bien prefirió señalar «algunos rasgos esenciales del comportamiento
humano que influyen en la vida de una cooperativa». Sin embargo escogió
como tales valores a los siguientes: participación, democracia, honradez y
preocupación por los demás (L. G., obra citada, pp. 111 y sigs).
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El cooperativismo es, en realidad y en su práctica, participación.
Participación en la génesis o creación de la cooperativa. Participación en
el capital necesario para la actividad económica de ella. Participación en
la gestión administrativa, sea como directivo o como simple asociado, en
este último caso haciendo valer sus opiniones en las asambleas.
Participación en las actividades económicas de la empresa, sea como
trabajador, consumidor o usuario. Participación en los beneficios obtenidos
gracias al esfuerzo colectivo. Participación en las actividades no económicas
de la cooperativa: culturales, educativas, deportivas, etc. Participación en
el movimiento cooperativo al cual debe estar afiliada la cooperativa.
Participación en la solución de los problemas de su comunidad y de su
país. La participación va de la mano de la democracia. Si no existe ésta no
puede existir la otra. Lars Marcus censura en su informe a aquellas
cooperativas que no hacen todo lo que sea posible para que los asociados
puedan ejercitar la participación dentro de una real y auténtica democracia
cooperativista. La debilidad humana por el poder impide en no pocas
cooperativas la renovación periódica de directivos o miembros del consejo
de administración, exigencia doctrinaria y legal que debe cumplirse. Ello
contradice este valor fundamental en el movimiento: el de la democracia.
La honradez debe ser característica de la unidad cooperativa como
empresa económica. Se refiere a la administración de la misma por gerentes
o personal especializado, cuya labor debe ser absolutamente honesta y libre
de dolosos manejos. Tiene que ver con los directivos, que deben actuar
siempre apegados a los más estrictos cánones de la honestidad, de la
honradez. De la misma manera los socios deben comportarse
honradamente, frente a la cooperativa, su empresa. Buscar siempre los
medios para que ella economice en sus gastos y aumente sus ingresos.
Jamás sustraer ningún bien de ella, pues el daño que se inflige a la
cooperativa se le infiere también al propio bolsillo del asociado. Honradez
de cara a sus compañeros en el seno de la empresa que es de todos.
Pero no se concibe un cooperativista honrado en su conducta dentro
del movimiento cooperativo y carente de esa virtud en su vida personal,
familiar o profesional. Si lo que perseguimos en última instancia los
cooperativistas es la forja de un hombre nuevo, no se puede imaginar un
ser humano éticamente esquizofrénico. Honrado en su cooperativa y
deshonesto en su vida personal, familiar o profesional. Esta virtud o valor
es, pues, fundamental para la creación de un nuevo sistema socio-
económico, toda vez que es imposible un nuevo sistema socio económico
sin nuevos hombres y mujeres, adornados en su espíritu por esos valores
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señalados por Lars Marcus y muy en particular por la honradez. En lo que
respecta a la preocupación por los demás, como uno de los valores
enunciados por Marcus en su informe, es mucho naturalmente lo que podría
decirse. Sin duda alguna no es posible la constitución de una cooperativa
si los organizadores de ella no poseen ese cardinal valor del interés o
preocupación por los otros. La cooperativa es el resultado o fruto del interés
de unos por otros. UNO PARA TODOS Y TODOS PARA UNO. Si se va a
ella persiguiendo sólo MI interés particular, obviando todo interés por los
otros –y cada quien pensando de esa manera– se puede asegurar que el
fracaso estruendoso será el final de tal «cooperativa».
Mas, esa preocupación por los demás debe extenderse a los que están
fuera de la cooperativa. El cooperativista no puede ser ajeno a los problemas
de su comunidad. Le debe interesar tomar parte en la solución de los
problemas de salud, de seguridad, de analfabetismo, de desempleo, etc.
Cuanto mejor esté la comunidad en donde se halla inserta la cooperativa,
tanto mejor para ésta.
Debe preocuparse el cooperativista por los niños y jóvenes, por las
mujeres, en particular por las madres, por las personas de tercera edad,
etc. Tiene que manifestar su preocupación por el deporte, por la cultura,
por la espiritualidad de los miembros de su comunidad.
La preocupación por los demás no tiene límites. Ella exige interesarse
por el país, por la región continental del planeta en donde vive, por el
planeta mismo. Deben ser los cooperativistas defensores a ultranza de la
justicia social en su país, de la equidad en las relaciones internacionales.
Deben ser abogados de la paz del mundo; luchar porque los conflictos
entre los pueblos sean dirimidos en una mesa de negociación y no en el
campo de batalla. La preocupación por los demás tiene que ver también
con la defensa del medio ambiente, la ecología, etc.
Este valor cooperativista ha sido la inspiración para formular el séptimo
principio cooperativo, de acuerdo con la Identidad Cooperativa del
Congreso de Manchester de la ACI, en el año 1995: EL INTERÉS O
PREOCUPACIÓN POR LA COMUNIDAD.
No ha sido el de Marcus el único informe elaborado sobre esta cuestión
de los Valores Cooperativos. Como se ha dicho, este Informe fue presentado
en el año 1988. Un poco más tarde, en el año 1992, el Congreso de la Alianza
Cooperativa Internacional, celebrado en Tokyo, oyó otro informe, esta vez
producido por un equipo encabezado por el sueco Sven Ake Book. El título
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del Informe es VALORES COOPERATIVOS PARA UN MUNDO EN
CAMBIO (L. G., obra citada, pp. 112 y 113).
El Informe establece tres categorías de Valores Cooperativos: A) Valores
Cooperativos Básicos. B) Normas Morales Básicas. C) Valores
Instrumentales o características Básicas de las cooperativas.
A) Entre los Valores Cooperativos Básicos incluye: Igualdad,
Democracia, Autoayuda Voluntaria y Mutua y Progreso Económico
y Social
B) Normas Morales Básicas: El Pluralismo, la Confianza en el Sistema
Cooperativo, la Honradez y la Preocupación por los demás.
C) Valores Instrumentales o Características Básicas de las cooperativas:
Autonomía, Educación, Cooperación Nacional e Internacional, Parti-
cipación de los socios. En esta categoría están comprendidos
prácticamente los Principios Cooperativos universalmente
admitidos hoy en día.
En el aludido Congreso de Tokyo, una vez oído y discutido el informe
de marras, se concluyó que el sistema cooperativo está fundado en tres
valores medulares:
• Equidad e Igualdad.
• Autoayuda Voluntaria y Mutua.
• Progreso Social yEconómico.
La discusión sobre los Valores Cooperativos entre los cooperativistas
del mundo no está terminada. En el Congreso de Manchester del año 1995,
también se discutió ampliamente sobre del tema. Al final se resumieron
dichos Valores en dos categorías:
1) Valores que caracterizan a las cooperativas y sirven para distinguirlas
de otras formas empresariales.
2) Valores que encontramos en las cooperativas pero que no son
exclusivos de ellas.
En la primera categoría hallamos la AUTOAYUDA, la AUTORRESPON-
SABILIDAD, la PARTICIPACIÓN EN LA GESTIÓN DEMOCRÁTICA, la
IGUALDAD (iguales derechos y obligaciones para los socios), la EQUIDAD
(distribución de los beneficios económicos en proporción a la colaboración
o patrocinio de los socios con su cooperativa), la SOLIDARIDAD (entre
los socios dentro de la cooperativa, entre las cooperativas a todos los
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niveles: local, regional, nacional e internacional).
En la segunda categoría, se cita en primer lugar la HONESTIDAD (vale
todo lo dicho sobre ella «supra»), la TRANSPARENCIA (la cooperativa
debe ser una vitrina para todos los socios, para los organismos cooperativos
supervisores y para las autoridades del país encargadas de su fiscalización),
la RESPONSABILIDAD SOCIAL Y LA PREOCUPACIÓN POR LOS
DEMÁS.
En lo tocante a la responsabilidad social y la preocupación por los demás,
además de lo ya escrito antes, hay que decir que si se puede encontrar en
otras empresas diferentes a las cooperativas, en éstas DEBE constituir uno
de sus objetivos primordiales. Significa que nuestras empresas están en la
obligación de manifestar un profundo y sincero interés por la comunidad
en donde desenvuelven sus actividades. Todo lo que sea de importancia
para la comunidad lo es también, y en grado sumo, para las cooperativas,
incluyendo el respeto al medio ambiente del cual dependemos todos para
una mejor calidad de vida.
Luego viene la preocupación por participar, como movimiento socio
económico popular, en la solución de los problemas de la región, del país
y del mundo mismo.
Principios Cooperativos
Los Pioneros de Rochdale (1844) formularon siete principios
cooperativos. Ellos fueron:
1) Control Democrático por los socios.
2) Adhesión Libre y Voluntaria.
3) Pago de Interés limitado al capital aportado.
4) Distribución de los beneficios económicos entre los socios en
proporción al patrocinio.
5) Educación.
6) Neutralidad Política y Religiosa.
7) Ventas al Contado.
En el Congreso de la ACI del año 1937, celebrado en París, Francia, se
hizo otra lista de los principios cooperativos. Para ser admitido a la
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organización internacional de las cooperativas era menester cumplir con
tales principios. Ellos fueron:
1) Libre Adhesión de los miembros.
2) Control Democrático por los socios.
3) Distribución de los excedentes en proporción al patrocinio de los
socios con la cooperativa.
4) Pago de Interés limitado al capital de los socios.
Al lado de estos principios denominados «esenciales» se listaron otros
calificados de «secundarios», que fueron los siguientes:
1) Promoción de la educación.
2) Neutralidad Política y Religiosa.
3) Compras y Ventas al Contado.
De nuevo en el año 1966, durante la celebración del Congreso de la ACI
que tuvo lugar en Viena, Austria, se hizo otra reformulación de los
principios cooperativos. Quedaron los siguientes:
1) Adhesión Libre y Voluntaria.
2) Control Democrático.
3) Interés Limitado al Capital.
4) Retorno de Excedentes a los socios.
5) Educación.
6) Integración entre las cooperativas (principio nuevo nunca antes
considerado).
Por último, en el año 1995, cuando se celebraba un siglo de la creación
de la Alianza Cooperativa Internacional, tuvo lugar otro Congreso de la
organización, esta vez realizado en Manchester, Inglaterra. Se escogió esa
ciudad inglesa porque Rochdale se encuentra en su jurisdicción.
En este último Congreso se acordó reformular los principios
cooperativos, que resultaron los siguientes:
1) Adhesión Libre y Voluntaria.
2) Control Democrático por los miembros.
3) Participación Económica de los socios.
4) Autonomía e Independencia de las Cooperativas.
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5) Educación, Formación e Información.
6) Cooperación entre Cooperativas.
7) Interés por la Comunidad.
Se consideró que estos principios cooperativos se inspiran en los deno-
minados valores cooperativos, de los cuales hemos hablado en el presente
trabajo. Dichos valores y principios están contenidos en la llamada
DECLARATORIA O DECLARACIÓN DE LA IDENTIDAD
COOPERATIVA.
La novísima ley venezolana de cooperativas (LEY ESPECIAL DE
ASOCIACIONES COOPERATIVAS), del año 2001, contiene en su artículo
3 la indicación de los valores cooperativos (ayuda mutua, esfuerzo propio,
responsabilidad, democracia, igualdad, equidad, solidaridad). Además
establece el artículo que los miembros de las cooperativas deben promover
los valores éticos de la honestidad, transparencia, responsabilidad social y
compromiso por los demás.
Por su parte el artículo 4 de la ley recoge los principios cooperativos
enunciados por la Alianza Cooperativa Internacional en el mencionado
Congreso del año 1995. Las asociaciones que en nuestro país deseen inscri-
birse en el registro oficial de las cooperativas como tales deben cumplir
fielmente con dichos principios y con los otros requisitos contenidos en la
ley.
Vamos brevemente a comentar los llamados Principios Cooperativos,
tal cual como los enunció la ACI en el año 1995, y cuyas raíces se hunden
en la historia del movimiento cooperativo mundial, hasta llegar a Rochdale.
1) Adhesión libre y voluntaria
Nadie puede ser constreñido a formar parte de una cooperativa. El
ingreso a ella debe ser absolutamente voluntario y libre. Las puertas de la
cooperativa deben permanecer abiertas para dar entrada a todas aquellas
personas que lo soliciten y que llenen los requisitos exigidos por la ley, el
reglamento de ella, y por el estatuto de la respectiva asociación. No puede
haber discriminaciones por religión, sexo, raza, nacionalidad o por motivos
políticos o sociales.
Al ingreso voluntario a una cooperativa corresponde lógicamente el
abandono o retiro voluntario de la misma. Charles Fourier, a quien mencio-
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namos como uno de los principales representantes del denominado socia-
lismo asociacionista, junto a Robert Owen, decía que TODO LO QUE SE
FUNDA EN LA FUERZA ES FRÁGIL Y DENOTA AUSENCIA DE INTE-
LIGENCIA.
El cooperativismo no puede desarrollarse en regímenes totalitarios, de
cualquier signo que sean, en los que se fuerce a la gente a formar
cooperativas por el simple hecho de que el gobierno de turno las considere
como entidades económicas convenientes para el pueblo.
Por supuesto que la libertad para entrar y salir de una cooperativa no
es absoluta. Ya decíamos que deben cumplirse normas legales y estatutarias.
Asimismo, se impone a veces la necesidad de restringir el ingreso a una
asociación, por ejemplo, por razones técnicas (el caso de una cooperativa
de producción industrial que sólo puede dar trabajo a un determinado
número de operarios); por razones geográficas (el caso de cooperativas
rurales); por razones morales (notoria mala conducta del solicitante); o
aun por razones estrictamente materiales (caso de cooperativas de
vivienda), etc.
Según DAVID ESTELLER ORTEGA («Democracia y Cooperativismo»,
Universidad Central de Venezuela, Ediciones de la Biblioteca, Caracas, 1995,
p. 32), este principio cooperativo de libertad de adhesión puede sufrir cierta
mengua. Menciona el caso de cooperativas formadas por personas jurídicas
sin fines de lucro, por ejemplo, los sindicatos. Si varios de estos resolvieran
crear una cooperativa para prestarse ciertos servicios, y hubiere algunos
trabajadores que no están de acuerdo con tal decisión, pero son minoría,
se hallarán formando parte de la cooperativa, en tanto que miembros de
los sindicatos, en contra de su voluntad personal. En todo caso esos
trabajadores tendrían la libertad de abandonar su sindicato.
De la misma forma, se restringe la libertad de abandonar la cooperativa
en particulares situaciones contempladas, según los países, en la ley o en
el estatuto. En Venezuela, de acuerdo a la nueva ley de cooperativas, es en
el estatuto de la respectiva asociación donde deben señalarse los
impedimentos para retirarse de la cooperativa voluntariamente.
En la susodicha DECLARATORIA de la ACI leemos, con respecto a este
principio, lo que sigue:
«Las cooperativas son accesibles para todas las personas que
puedan dar sus servicios y desean aceptar las responsabili-
dades de ser miembros, sin discriminaciones de género, social,
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racial, política o religiosa».
2) Control democrático por los miembros
Paul Lambert en su obra ya citada, La Doctrina Cooperativa, asienta
que «el principio de la democracia es el principio fundamental del coopera-
tivismo».
Este principio significa que los socios tienen un solo voto, indepen-
dientemente de su aporte económico, o del tiempo que lleven formando
parte de la asociación, o de si son simples socios o directivos o de cualquier
otra circunstancia.
UN HOMBRE, UN VOTO. Así se resume este segundo principio
cooperativista, y es especialmente este principio el que distingue las
cooperativas de las empresas privadas de naturaleza mercantil, en donde
los socios que más capital hayan aportado más votos tienen en la asamblea
de asociados. Esto puede originar, lógicamente, la situación indeseable de
que dos o tres socios, por tener mayoría de acciones, controlen una empresa
de miles de socios.
En las empresas mercantiles importa más el capital; en las cooperativas
interesa más la condición de ser humano que el capital mismo.
Las cooperativas logran, pues, la auténtica democracia económica. En
las sociedades mercantiles, sean de producción o distribución de bienes o
servicios, los trabajadores no tienen ninguna posibilidad de expresar su
criterio por lo que respecta a la marcha de la empresa en la que prestan sus
servicios, pese a que ellos contribuyen aportando lo más noble del ser
humano: su esfuerzo físico y mental, su trabajo.
En la empresa pública, aun siendo mayor su avance social, habida cuenta
de que es una empresa que pertenece a la colectividad, por lo general
tampoco los que allí laboran se ejercitan en la democracia económica. Son
simples asalariados, igual que en las privadas con fines de lucro.
«El cooperativismo es democracia en sí mismo. Participación
de consumidores, trabajadores y productores en la gestión de
sus sistemas de abastecimiento, comercialización y producción.
Gestión plena en los procesos productivos de los trabajadores.
Gestión plena de los usuarios y trabajadores de los servicios
financieros y otros servicios» (LUIS DELGADO BELLO, en
«VALORES Y PRINCIPIOS COOPERATIVOS COMO GUÍAS FUNDAMENTALES DE ACCIÓN»
147
Presentación del aludido libro de Esteller Ortega, Democracia
y Cooperativismo, p. 11).
A veces es difícil practicar la democracia directa en las cooperativas,
cuando por ejemplo se trata de organizaciones con miles de socios. En ese
caso, las leyes permiten la celebración de asambleas parciales, distritales o
sectoriales que eligen delegados que acuden a una asamblea general de
delegados, los que están en el deber de sujetarse a las directrices recibidas
por sus poderdantes.
Cuando se trata de organismos de integración que agrupan a varias
cooperativas, en las asambleas de dichos organismos no se vota de acuerdo
al principio una cooperativa un voto, sino que se sufraga en dichas asam-
bleas, y siempre dentro de limitaciones muy estrictas, de acuerdo con el
número de socios que tenga cada cooperativa afiliada, o en proporción a
las operaciones económicas que realicen las afiliadas con su organismo de
integración, cuando éste tenga fines económicos.
Igualmente las leyes cooperativas por lo general permiten el voto por
poder en las asambleas, estableciendo desde luego restricciones. Nuestra
ley deja al estatuto de la cooperativa, aprobado en asamblea o reunión
general de asociados, el normar ese derecho de los socios.
En algunos países se admite que los socios tengan más de un voto,
siempre con limitaciones desde luego, con el objeto de estimular la
participación más activa de los socios en su cooperativa. Aunque se
entiende el porqué de tal medida la misma pone en riesgo, de no fijarse
límites muy precisos a tal liberalidad, el principio cooperativo del control
democrático, que es de verdad fundamental en el sistema socio económico
del cooperativismo. En relación a este principio la ACI, en su Congreso
del año 1995, establece lo siguiente: «Las cooperativas son organizaciones
democráticas que están controladas por sus miembros, quienes participan
de forma activa en la toma de decisiones y la determinación de políticas».
3) Participación económica de los socios
No es una auténtica cooperativa aquella en la que el capital suyo no es
constituido por los socios sino que es una donación o regalo del Estado o
de un empresario magnánimo.
Los miembros de una cooperativa deben hacer algún aporte económico,
aunque sea modesto. Ello sin perjuicio, desde luego, que aun desde su
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mismo inicio pueda la cooperativa ser beneficiada con algún préstamo de
un ente público o privado. También podrían los socios de la cooperativa
aportar su trabajo, bienes o derechos, es decir en especie, según la expresión
contenida en el articulo 46 de la Ley de Cooperativas de Venezuela. La
manera de valorizar los aportes que no sean en dinero debe estar indicada
en el estatuto.
En la Declaración de la ACI sobre la Identidad Cooperativa, se lee que:
«Los socios contribuyen equitativamente al capital de la cooperativa y lo
gestionan de forma democrática».
El aporte económico de los miembros de una cooperativa puede o no
recibir un interés limitado. También tienen el derecho los socios de decidir
cómo se han de repartir los excedentes o beneficios económicos obtenidos
por la empresa. Podrían esos excedentes reinvertirse en la cooperativa;
devolverse a los socios en proporción a su patrocinio o actividad económica
con ella; o bien destinarse a cualquier otra finalidad. Todo ello debe hacerse
en asamblea o reunión general de asociados y a tenor de lo dispuesto por
el estatuto respectivo.
Las cooperativas deben crear reservas o fondos como cualquier otra
empresa. En caso de disolución de ellas, una vez realizados los pagos que
está la unidad económica en la obligación de hacer, el remanente no puede
ser distribuido entre los socios que queden, pues es un capital colectivizado
o cooperativizado. Por lo general ese remanente se destina al desarrollo
del movimiento cooperativo del país o puede dirigirse a fines sociales no
cooperativos. Depende de lo establecido en el estatuto de la cooperativa.
4) Autonomía e independencia de las cooperativas
Este principio cooperativo de acuerdo con la Declaratoria de Identidad
Cooperativa de la ACI, se resume así:
«Las cooperativas son autónomas, organizaciones que se
ayudan a sí mismas y controladas por sus miembros. Si llegan
a realizar acuerdos con los gobiernos u otras organizaciones,
lo hacen de forma libre y de modo que garanticen un control
democrático por sus miembros y mantengan su independencia
cooperativa».
Pensamos que esto es suficiente para dejar muy en claro que las coope-
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rativas no deben ser dependientes de ningún Estado, sea del signo que
sea, por el hecho de recibir de éste créditos o ayuda técnica para su
constitución. Tampoco debe ser dependiente de ningún ente privado,
nacional o internacional. De otro modo se vulneraría el principio del control
democrático por sus miembros.
Tampoco deben las cooperativas perder su autonomía y libertad de
acción en el caso de que lleguen a acuerdos económicos con empresas
públicas o privadas. Ellas deben ser muy celosas en la preservación de
este principio.
5) Educación, Formación e Información
La Declaratoria de Identidad de la ACI, en relación a este principio
cooperativo dice lo siguiente: «Las cooperativas le proporcionan educación
y entrenamiento a sus miembros, representantes electos, dirigentes y
empleados, de modo que puedan contribuir de forma efectiva al desarrollo
de sus cooperativas. Éstas le informan al público en general –en particular
a la gente joven y a los líderes de opinión– sobre la naturaleza y los
beneficios de la cooperación».
Ya nos hemos referido a la educación cooperativa cuando mencionamos
a Owen, precursor del movimiento cooperativo, y cuando expresamos
criterios con respecto a los valores del cooperativismo. Todavía es mucho
lo que podría añadirse a lo ya expresado.
En realidad, los objetivos educativos estaban bien expresos en los
estatutos de la cooperativa de Rochdale. En su artículo 1º, punto 5º, se
hablaba de «organizar los poderes de la producción, distribución,
EDUCACIÓN y administración...».
Tan pronto los Pioneros de Rochdale vencieron los primeros obstáculos
de tipo económico, tomaron la decisión de crear una biblioteca, una escuela
para niños y otra para adultos. Algunos años más tarde, en 1854, en la
oportunidad de una reforma a los estatutos originales, resolvieron apartar
el 2 y medio por ciento de los excedentes netos para la educación, entendida
en su sentido más general.
Que la cooperativa de Rochdale se haya preocupado por la educación
de sus miembros, en el más amplio sentido, no debe sorprender a nadie, si
se recuerda que la mayor parte de los Pioneros eran discípulos de Robert
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Owen, quien, como dijimos en forma reiterada, estaba animado del deseo
no sólo de resolver los problemas materiales de los oprimidos, sino de
ayudar a los hombres a ser mejores seres humanos, moralmente hablando.
Anhelaba un ser humano altruista, como él lo fue; solidario, responsable,
disciplinado, amante del trabajo, honesto, etc. Hoy en día cuando se habla
de educación cooperativa se piensa en todo esto. Es tan importante este
aspecto del cooperativismo que W. P. Watkins, ex director de la Alianza
Cooperativa Internacional, escribía hace algunos años:
«Se ha dicho que el cooperativismo es un movimiento
económico que emplea la acción educativa. Podríamos muy
bien alterar el orden de esta frase y decir que el cooperativismo
es un movimiento educativo que utiliza la acción económica,
sin que por ello dejara de ser cierta».
Por su parte, el Dr. Georges Fauquet, ex director del Departamento de
Cooperativas de la Organización Internacional del Trabajo, OIT, en su muy
difundido libro, EL SECTOR COOPERATIVO (Centro de Estudios Coope-
rativos, Caracas, Venezuela, 1944, p. 28), expresa: «El fin primario de la
institución cooperativa es el de mejorar la condición económica de sus
miembros, pero por los medios que pone en obra, las cualidades que exige
a sus miembros y que desarrolla en ellos, mira y llega más lejos. El fin del
cooperativismo en este caso es el de hacer hombres, pero hombres
responsables y solidarios, para que cada uno de ellos se eleve hasta una
plena vida personal y, todos juntos, a una amplia vida social».
«Si tuviéramos la ocasión de comenzar de nuevo nuestro movimiento,
decía hace algunos años H. Elldin, delegado sueco en un Congreso de la
ACI, y nos diesen a elegir entre dos posibilidades: volver a empezar sin
capital pero con socios y personal educado e instruido, o bien, al contrario,
con grandes capitales y socios no educados ni informados, nuestra
experiencia nos aconsejaría optar por la primera forma». El movimiento
cooperativo sueco es uno de los más exitosos del mundo.
Por todo lo expresado no es aconsejable organizar cooperativas sin que
previamente sus asociados hayan recibido una muy buena preparación
tanto en la filosofía o doctrina del cooperativismo, como en los derechos y
obligaciones que tienen ellos al dar vida a una empresa de esas caracterís-
ticas; deben conocer bien la estructura y funcionamiento de la misma, etc.
Por supuesto que esa formación debe también llegar hasta los empleados
o gerentes que laborarán en ellas.
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Subsiste, igualmente, el deber de informar a la gente de la comunidad
en donde la cooperativa se desenvolverá acerca de los beneficios que
reporta el ingreso a la misma, con la mira de que se incorporen nuevos
miembros.
El profesor Alberto García Muller, de la Universidad de los Andes,
ferviente partidario de la creación, aun por ordenamiento jurídico, de un
gran sector solidario o social de la economía, dentro del cual, por supuesto,
ocuparían un lugar muy destacado las cooperativas además de otros entes
de economía social como las asociaciones civiles con fines económicos, cajas
de ahorro, mutuales, fondos, institutos de previsión social, etc., considera
esencial ese trabajo educativo en todas las empresas solidarias para
asegurar su éxito.
Según este especialista, «debe darse (el desarrollo de esas empresas
solidarias) en un marco de preservación de los valores y de los principios
que presiden la actividad del sector solidario, aunque adecuados a las
realidades contemporáneas. La agilidad que debe tener el proceso de
constitución de nuevas empresas solidarias debe equilibrarse con un
proceso educativo cada vez más acabado dirigido a los miembros. La
implantación de estos modelos organizativos solidarios no puede ir en
desmedro de los procesos de participación creciente de los miembros en la
información, en el ejercicio de funciones de dirección y en la toma de
decisiones, así como de la participación de los trabajadores en la gestión
empresarial» (Alberto García Muller,  LAS POSIBILIDADES
COMPETITIVAS DE LA ECONOMÍA SOLIDARIA.
TRANSFORMACIONES NECESARIAS DE LAS LEGISLACIONES
LATINOAMERICANAS. Medellín, Colombia, octubre del 2003).
En su bien logrado libro CUERPO Y ALMA DEL COOPERATIVISMO
(Imprenta Arce, Santurce, Puerto Rico, 1958), su autora, puertorriqueña,
Ana María O’Neill, resume en una hermosa frase el propósito educativo
último del cooperativismo: UNIR LOS CORAZONES A TRAVÉS DE LOS
BOLSILLOS.
6) Cooperación entre cooperativas
Leemos en la DECLARATORIA DE IDENTIDAD COOPERATIVA sobre
este Principio lo que sigue: «Las cooperativas sirven a sus miembros de
manera muy efectiva, y fortalecen el movimiento cooperativo al trabajar
en conjunto con otras cooperativas, de todas las formas posibles, en las
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estructuras locales, nacionales e internacionales».
El Principio de Integración Cooperativa, como se ha dejado escrito, se
incluyó en la lista de tales Principios en la ciudad de Viena, Austria, en el
año de 1966, en la ocasión en que se celebraba el Congreso de la Alianza
Cooperativa Internacional.
El futuro mismo del movimiento cooperativo depende de su integración
a todo nivel: local, regional, nacional, continental y mundial. Esa
integración debe ser hecha con propósitos gremiales o de representación;
con fines educativos y también con miras de fortalecimiento económico.
Si es buena la cooperación entre los seres humanos para formar
cooperativas ¿por qué no habría de serlo la cooperación entre las mismas
cooperativas? Están, pues, hoy en día las cooperativas en una obligación
principista de unirse con otras, ora en el plano nacional, ora en el plano
internacional.
Esteller Ortega en su trabajo INTEGRACIÓN COOPERATIVA EN SUS
DIVERSOS GRADOS (Ponencia presentada en el Primer Congreso
Continental de Derecho Cooperativo, Mérida, Venezuela, 1967), apunta con
respecto a este importante tema lo siguiente:
«Hoy, cuando las empresas privadas han concentrado su
capital en grandes proporciones, revistiendo, entre otras
formas, las de cárteles y trusts, y aun yendo más alla en un
nivel superior, de concentración internacional en las llamadas
empresas transnacionales, se requiere necesariamente la
integración de las cooperativas para aunar esfuerzos, reunir
capitales y mejorar las técnicas de distribuir y producir bienes
y servicios. La fortaleza y prosperidad de los movimientos
cooperativos dependen en gran medida de su capacidad
económica».
La integración cooperativa puede ser monosectorial o plurisectorial.
En el primer caso se trata de entes integradores de cooperativas de un solo
sector, por ejemplo, sólo cooperativas de ahorro y crédito, o únicamente
cooperativas de transporte, etc.  En el segundo caso, el proceso
integracionista envuelve cooperativas de varios sectores.
Asimismo, los entes u organismos de integración pueden ser regionales
o nacionales. En Venezuela existen las centrales cooperativas regionales
que al mismo tiempo son plurisectoriales. Opera también la central coope-
rativa nacional, CECONAVE, que igualmente es plurisectorial. Pero
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también existen las federaciones cooperativas que son de carácter nacional
y monosectoriales, las que a su vez se integran en la Confederación Nacional
de Cooperativas.
De la misma manera las cooperativas pueden formar organismos de
integración monofuncionales (por ejemplo, sólo para actividades
económicas o únicamente para los programas educativos o de
representación gremial o de servicios contables o de fiscalización, etc.); o
bien plurifuncionales, entes que cumplen actividades de naturaleza diversa.
El capítulo VIII de la ley venezolana, que se refiere a la integración,
tiene la gran virtud de no ser una camisa de fuerza para las cooperativas.
Les deja un ancho campo para cooperar entre ellas como lo estimen
necesario, así como para integrarse con entes de la Economía Social y
Participativa. Dice en su artículo 55 que «la integración es un proceso
económico y social, dinámico, flexible y variado».
7) Interés por la comunidad
En un mundo tan interrelacionado no es posible que las cooperativas
se desentiendan de los problemas de su comunidad, comprendiendo ésta
en su más amplio sentido. Ya nos hemos referido a este principio «supra»
cuando hablábamos de los valores cooperativos. Valga todo lo expresado
allí.
Sólo nos restaría añadir que uno de los aspectos esenciales de ese interés
por la comunidad debe ser el que se relaciona con el medio ambiente. No
es un secreto para nadie que el planeta en el que vivimos se ha deteriorado
inmensamente. La contaminación ha alcanzado niveles nunca imaginados.
Ríos, mares, lagos, fuentes de agua, son el depósito de infinidad de substan-
cias nocivas para la salud humana y animal, y en general para la vida misma
del planeta. Este es un gravísimo problema tanto para los países
desarrollados, como para los que vivimos en aquellos que persiguen su
desarrollo. Cada vez más respiramos aire en nuestras ciudades absoluta-
mente contaminado por gases letales, generadores de severas enfermedades
y de muerte.
Los inmensos daños a la capa de ozono no son desconocidos por nadie.
Es, pues, deber de todos los seres humanos del planeta poner su grano de
arena en la solución de tan ingentes problemas. No podríamos los coope-
rativistas permanecer al margen de esa lucha titánica por preservar para
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las generaciones futuras un medio ambiente propicio para la vida y no
para la muerte y la extinción.
Con mucha razón nuestra organización mundial, la Alianza Cooperativa
Internacional, está prestando su diligente colaboración a las Naciones
Unidas y a otras organizaciones públicas y privadas, involucradas ellas
resueltamente en la lucha a favor de un medio ambiente que favorezca la
más alta calidad de vida para todos nosotros y para nuestros descendientes.
Reflexiones Finales
Han transcurrido muchos lustros desde que el infatigable promotor
social que fue Robert Owen predicara y practicara sus creencias en la
posibilidad de forjar un nuevo mundo con nuevos seres humanos,
adornados éstos con las joyas espirituales de la solidaridad, de la tolerancia,
del respeto al derecho de los demás y a las normas admitidas por la mayoría,
de la honestidad, de la transparencia en sus acciones, etc.
Todavía no se ha logrado crear ese nuevo mundo y ese hombre nuevo
con el cual soñaba Owen, inspirador de los primeros 28 cooperativistas
por allá en el año 1844. ¡Cuántas injusticias sociales y cuántas guerras han
desgarrado el alma de los que vivimos en este planeta desde aquellos años
de predicación y acción de Owen!
Sin embargo, algún progreso se ha logrado. Hoy en día somos en el
mundo 800 millones los hombres y mujeres que creemos en la solidaridad
y en la cooperación para satisfacer, como hermanos –lo que en verdad
somos– nuestras necesidades de trabajo, distribución y consumo de bienes
y servicios, amén de las otras exigencias de nuestra naturaleza humana,
como las de vivir en un clima social donde imperen la justicia y la libertad.
El modelo socialista autoritario y burocrático, conculcador de libertades,
ha ido desapareciendo de la faz del planeta. Es la gran oportunidad histórica
entonces de este socialismo democrático, participativo, asociacionista,
comunitario, autogestionario, «utópico» –como le llamaban
despectivamente algunos adversarios suyos– que es el cooperativismo.
Y si es verdad que las estructuras comunitarias de éste favorecen la
paulatina fragua de un hombre como el soñado por Owen y por tantos
creyentes en nuestra filosofía, no es menos cierto que sólo con un proceso
educativo permanente en nuestras organizaciones podemos ir limando las
aristas de nuestras personalidades tan cargadas de individualismo y
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egoísmo, que son ¡qué duda cabe! los principales obstáculos para el triunfo
definitivo en este nuestro planeta de un sistema socio económico como el
cooperativismo, armonizador, como ningún otro, de la justicia social y de
la libertad.
Por ello no son suficientes en las cooperativas los cursos o talleres sobre
la estructura y funcionamiento de ellas; derechos y deberes de asociados;
ley de cooperativas y estatutos; sistemas de contabilidad; mecanismos de
financiamiento, etc. Es menester que nos ocupemos también de las ciencias
del comportamiento humano.
¡Cuántas cooperativas en el mundo entero han tenido a su disposición
una buena ley, magníficos estatutos, apropiado financiamiento, comer-
cialización segura de los bienes o servicios que producen, etc., y sin
embargo han fracasado por el factor humano, por las rivalidades internas,
por la incomprensión reinante entre los socios, por el prurito de ser directivo
de por vida, por las mutuas agresiones, por los odios, la codicia, las
envidias, por la búsqueda de fama y poder a cualquier costo, aun por las
tensiones nerviosas excesivas y sin control, generadoras de graves
enfrentamientos entre los socios y que tanto dañan a la empresa, etc.
Algunos de ustedes me dirán que estas son limitaciones propias de todos
los seres humanos y que se reflejan en cualquier área del quehacer colectivo
y no peculiares del cooperativismo. Ello es verdad. Empero, si ciertamente
deseamos que nuestra filosofía, y el sistema socio económico que de ella
se deriva, se impongan en el mundo para que reinen por siempre la justicia
social y la libertad, ¿por qué no nos ocupamos también de estos aspectos
del desarrollo humano para que nuestras empresas sean un modelo de
concordia y armonía entre sus miembros?
Después de muchos años de consagración al movimiento cooperativo
he llegado a la conclusion que el cooperativismo no es primordialmente
un fenómeno sociológico, socio-económico o político, sino básicamente
espiritual. Se trata de que los seres humanos que hacen vida en el
movimiento puedan entenderse y comprenderse, tolerarse, criticarse con
inteligencia y consideración, respetarse, reconocerse sus méritos cuando
ha lugar, colocar sin mezquindades lo comunitario por encima de lo
individual, en suma, tratarse como hermanos y como seres humanos
superiores.
Además de los cursos y talleres que normalmente tienen lugar en las
cooperativas, deberíamos también ocuparnos de la psicología humana de
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los miembros del movimiento. Las ciencias del comportamiento humano
están muy desarrolladas hoy en día. ¿Por qué no planificar igualmente
talleres sobre Relaciones Interpersonales, Programación Neurolinguística,
Autoestima, Manejo del Stress, Oratoria, Dirección de Reuniones, etc.?
Hoy en día se habla mucho de inteligencia emocional. Se están haciendo
medulosas investigaciones sobre el tema y podemos ver en las librerías
muchos libros sobre tal temática. Es que una persona puede tener un alto
coeficiente de inteligencia racional y sin embargo emocionalmente ser un
atrasado en su evolución. Estas personas pueden causar graves daños en
su familia, en su comunidad, en su empresa, y si ocupan un alto cargo
público imaginen el perjuicio que pueden inferir al bien común. Son seres
con muy poco control de sus emociones, hieren y agreden a diestra y
siniestra, sólo para reforzar su egocéntrica personalidad, sin ponderar las
nefastas consecuencias de su comportamiento. ¿Por qué vamos los
cooperativistas a desestimar la importancia que tiene todo esto en la vida
de nuestras empresas y en general del movimiento cooperativo?
De la misma manera se están realizando interesantes hallazgos en lo
que podría llamarse inteligencia espiritual (puede consultarse con provecho
la siguiente página web: www.maharishi.cl/). Los científicos Newberg y
D. Aquilli, de la Universidad de Pennsylvania, USA, recientemente descu-
brieron los efectos de prácticas espirituales en nuestro cerebro. A través de
tomografías cerebrales de quienes practicaban técnicas de meditación
descubrieron que las zonas de nuestro cerebro que nos dan la sensación de
individualidad se desactivan. Esta desactivación nos permite sentirnos
identificados con un todo unificado y trascendente y valorar por
consiguiente mucho más lo colectivo o comunitario. ¿No es esto acaso
importante para los cooperativistas?
Estos científicos descubrieron lo que desde hace años enseñan los
grandes maestros espirituales de distintas religiones: que en el silencio de
la meditación uno percibe una conexión con el todo, un sentimiento de
trascender nuestra individualidad.
Zohar y Marshall llamaron a este concepto inteligencia espiritual. Según
los autores este tipo de Inteligencia complementa la inteligencia emocional
y racional, dándonos un conjunto de capacidades adicionales: flexibilidad,
capacidad de afrontar y trascender el sufrimiento y el dolor; capacidad de
ser inspirado por visiones y valores; tendencia a ver los aspectos holísticos
o interrelaciones entre las cosas; habilidad para encontrar el significado y
el sentido de nuestros actos. Sin duda, la inteligencia espiritual es una
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habilidad necesaria para desempeñarse con éxito en las empresas, mucho
más en las empresas cooperativas en donde es indispensable la toma
colectiva de decisiones entre cientos o miles de personas, por ser entes
económicos de índole democrática.
¿Cómo desarrollar la inteligencia espiritual? Un camino es el silencio o
la meditación. Se requieren unos minutos de silencio en el día para empezar
a mejorar la inteligencia espiritual. Ello no es fácil. Constantemente estamos
pensando y ahora se nos dice que no pensar por algunos minutos al día,
hacer el silencio de la mente, trae sus beneficios. Como todo cambio de
hábito exige perseverancia. Pero vale la pena probar esos recientes
descubrimientos de la ciencia y ponerlos al servicio no sólo de nuestras
empresas sino de nuestro crecimiento como seres humanos, pues en última
instancia lo que queremos los cooperativistas es un mundo más fraterno y
pacífico, sin guerras, sin injusticias, y ello no es posible con seres humanos
tan cargados genéticamente de egoísmo y agresividad.
Habría que decir que estas técnicas de silenciamiento o aquietamiento
mental –y hay una gran variedad de ellas– no tienen nada que ver con
religiones. Son simples técnicas que pueden ser utilizadas por cualquiera,
independientemente de sus creencias religiosas o, aun más, pueden
beneficiar a cualquier persona aunque no posea ninguna de esas creencias.
En otro orden de ideas, no debemos perder de vista la obligación en
que estamos de procurar que los principios del cooperativismo lleguen
hasta las empresas públicas y privadas. El objetivo es que tanto unas como
otras vayan incorporando los principios de la participación tanto de
trabajadores como de consumidores y usuarios en la gestión y en los
beneficios de dichas empresas.
La democracia económica del cooperativismo debe ir permeando toda
la economía hasta que en un futuro no lejano la inmensa mayoría de los
entes económicos, tanto de producción como de distribución de bienes y
servicios, puedan operar en un todo conforme a los valores y principios de
este sistema que hoy defendemos con tanto ardor. En el libro de Esteller
Ortega, DEMOCRACIA Y COOPERATIVISMO, ya mencionado, hay muy
atinadas referencias al tema.
En palabras del profesor Oscar Bastidas Delgado (APORTES A UNA
DISCUSIÓN NECESARIA EN EL MOVIMIENTO COOPERATIVO
VENEZOLANO, Centro de Estudios de la Participación, la Autogestión y
el Cooperativismo, CEPAC, UCV, agosto 1999), «El cooperativismo sirve
para todo, menos para explotar a las personas. Él tiene el potencial necesario
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para sustituir al capitalismo. Es ahora cuando está vigente; es ahora cuando
toma fuerzas. Su principal reto es asumir la producción de bienes y la
creación de empleos como ejes centrales de actividad, sin marginar, por
ser complementarias, aquellas tareas en las cuales sustenta su actual
fortaleza».
Ya para concluir, hay que recordar que es más fácil formar que reformar.
Si queremos preparar el camino para la gran expansión que debe lograr el
cooperativismo en los próximos años, es absolutamente indispensable que
nos ocupemos del sector de las cooperativas escolares, que ha sido en gran
parte de nuestros países colocado en un segundo lugar con relación a las
cooperativas de adultos. Grave error.
Esas cooperativas, al decir de los especialistas argentinos Bernardo
Drimer y Alicia de Drimer (COOPERATIVAS ESCOLARES, Editorial de la
Federación Argentina de Cooperativas de Consumo, Buenos Aires, 1966),
coadyuvan al «desarrollo del sentido solidario y preparación para la vida
en sociedad. Las cooperativas escolares acostumbran al alumnado a confiar
en su propio esfuerzo y a buscar en la ayuda mutua el complemento a
aquel esfuerzo personal para la consecución de finalidades comunes. Alejan
así los peligros de un individualismo exagerado y fomentan el espíritu de
solidaridad y altruismo y la búsqueda del interés general».
Charle Gide, el gran maestro francés del cooperativismo, afirmaba que
«TRABAJAR EN COMÚN ES UN ARTE QUE NO SE APRENDE SINO A
TRAVÉS DE UNA LARGA EDUCACIÓN». Y nuestro Bolívar decía que
«LA SALUD DE UNA REPÚBLICA DEPENDE DE LA MORAL QUE POR
LA EDUCACIÓN ADQUIEREN LOS CIUDADANOS EN SU INFANCIA».
Las cooperativas escolares realizan actividades económicas, pero éstas
deben subordinarse a los altos fines educativos que persiguen. Además de
los sentimientos de solidaridad humana que fomentan en el niño, estas
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cooperativas son auténticas escuelas de democracia, donde se cultivan los
valores de la iniciativa, la creatividad, la participación, el respeto a las
leyes y al derecho ajeno, la preocupación por la comunidad, etc. Ojalá en
los planes de desarrollo cooperativo de nuestros países, este género de
cooperativas pase a ocupar el lugar destacado que se merece.
ANEXO
ALGUNAS RECOMENDACIONES PARA DESTRUIR
TU COOPERATIVA
PRIMERA: manténte en la más completa ignorancia de la filosofía del
cooperativismo, de los derechos y deberes tuyos como asociado, y de cómo
funciona la organización así como de sus objetivos
SEGUNDA: jamás hagas críticas dentro de la cooperativa. Formula todas
las que quieras ante los compañeros, pero eso sí, puertas afuera de la
asociación. Si haces tus críticas delante de gente ajena a la cooperativa, es
mucho mejor.
TERCERA: participa lo menos posible en las actividades de ella, sean
las económicas como las educativas, sociales, etc. No te inquietes. Hay
otros compañeros que lo harán por ti. Tienes cosas más importantes de
qué ocuparte...
CUARTA: recuerda que en Venezuela la política está en todo. Si logras
que la cooperativa sólo admita gente de un solo partido, es mucho mejor.
Así todos serán «compañeros» y podrán cubrirse las espaldas unos a otros
en situaciones difíciles... ¿Me comprendes?
QUINTA: olvídate de la contabilidad, de los números, de auditorías y
cosas por el estilo. Esas son tonterías complicadas y sin mayor relevancia.
Lo esencial es la solidaridad, el compañerismo, el servicio, la ausencia de
lucro. El amor, pues...
SEXTA: recuerda que lo más importante es tener poder. Éste da prestigio.
Accede como te sea posible a los cargos de dirección de la cooperativa.
Habla como un «pico de plata» en las asambleas y te elegirán. Luego delega
en otros el cumplimiento de tus obligaciones. No olvides que tú eres el
cerebro de la organización. Házte respetar.
SÉPTIMA: ten presente que es mejor estar solo que mal acompañado.
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Olvídate de las centrales cooperativas, de las federaciones, en general de
los organismos de integración. Eso es «perdedera de tiempo». Ya bastante
tienes con «tu» cooperativa y sus problemas.
OCTAVA: jamás olvides que es mejor malo conocido que bueno por
conocer. Nada de estar cambiando directivos. No corras riesgos con gente
nueva. Además, más sabe el diablo por viejo que por diablo. Ingéniate
para que estires la ley y el reglamento de cooperativas, así como el estatuto,
a fin de que te sirvan a esos propósitos continuistas. Nada de saltos al
vacío. Y por supuesto, nada de estar preparando gente para el relevo. Esas
son candideces...
NOVENA: las mejores asambleas son aquellas a las que asiste poca
gente. Procura entonces que sean largas y tediosas; de ese modo cada vez
irán menos socios a esos eventos, y serán, por tanto, más fáciles de controlar
por ti y tu grupo. Propón siempre como director de debates de las asambleas
a un tipo débil, sin carácter y con total ignorancia de las normas parla-
mentarias. Así casi nadie querrá asistir a ellas. Tu éxito está asegurado.
DÉCIMA: haz lo posible porque todo el capital de la cooperativa sea
recibido en préstamo de algún organismo crediticio del Estado. ¿No hacen
esto muchos empresarios privados capitalistas? Lo que es igual no es
trampa...
DÉCIMA PRIMERA: no aceptes el error de buscar como gerente o
director técnico de la cooperativa a algún extraño a ella, aunque sepa mucho
de administración de empresas. Procura que sea algún compañero coope-
rativista que esté sin trabajo. ¡Qué importa que no conozca mucho acerca
de gerencia! Con el tiempo irá aprendiendo, ¿no te parece?
DÉCIMA SEGUNDA: en este mundo sólo triunfan los que se preocupan
por sí mismos. Nada de estar interesándote en los problemas personales o
familiares de otros cooperativistas. Tampoco pierdas tu tiempo en los de
la comunidad. Que cada quien arrastre su carga. ¿Quién te ayuda o se
preocupa por ti?
SI SIGUES AL PIE DE LA LETRA ESTAS RECOMENDACIONES NO
TE QUEPA LA MENOR DUDA QUE LOGRARÁS TU PROPÓSITO:
DESTRUIR LA COOPERATIVA.
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